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«José I. El regenerador de nuestra patria».  
El concepto de regeneración en la guerra de ideas peninsular 

(1808-1814) 

Natxo Viana Ruiz de Aguirre
Universidad del País Vasco (UPV/EHU)

Introducción

La historiografía española lleva largo tiempo reconociendo las importantes trans-
formaciones producidas en el ámbito del lenguaje sociopolítico en el contexto de la 
Guerra de la Independencia.1 La crisis política abierta en la Monarquía Hispánica, 
plasmada en la disputa sucesoria dirimida en Bayona y la sucesión de acontecimien-
tos que desencadenó, representó una oportunidad inigualable para que la «revolu-
ción conceptual» que llevaba décadas gestándose adquiriese carta de naturaleza y 
se generalizasen en el debate público numerosos vocablos que hasta ese momento 
estaban confinados solamente a algunos círculos letrados.2 El trastorno del orden 
léxico tradicional, provocado, entre otros motivos, por la repentina utilidad de ese 
lenguaje en el novedoso panorama político, desembocó en una «guerra de palabras» 
en la que se pugnaba por aceptar y acoger determinados vocablos y rechazar y des-
terrar otros, pero, sobre todo, de fijar el verdadero valor de algunas voces.3 

Una disputa de este cariz se produjo en torno al término regeneración, un con-
cepto que, aunque principalmente asociado en la historiografía española con la 
crisis que siguió al Desastre del 98, ocupó, como vamos a ir examinando, un lugar 

1  Sin ánimo de exhaustividad, entre las referencias más completas a este respecto, a las que iremos añadiendo 
otras, se encuentran el trabajo pionero de María Cruz Seoane: El primer lenguaje constitucional español (las Cortes 
de Cádiz), Madrid: Editorial Moneda y Crédito, 1968, o los estudios lexicográficos de María Teresa García Godoy: 
Las Cortes de Cádiz y América: el primer vocabulario liberal español y mejicano, Sevilla: Diputación de Sevilla, 1998 
y El léxico del primer constitucionalismo español y mejicano, 1810-1815, Granada: Universidad de Granada, 1999.

2  Javier Fernández Sebastián reflexionó acerca de la naturaleza de esa «revolución conceptual» en «Crisis de 
1808 y advenimiento de un nuevo lenguaje político. ¿Una revolución conceptual?», en Alfredo Ávila y Juan Ramón 
de la Fuente Ramírez (coords.), Las experiencias de 1808 en Iberoamérica, Ciudad de México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2008, pp. 105-133. 

3  Sobre las reacciones ante ese trastorno léxico y los términos de esa «guerra de palabras», véase Javier Fer-
nández Sebastián: «Guerra de palabras. Lengua y política en la revolución de España», en Pedro Rújula y Jordi 
Canal (eds.), Guerra de ideas. Política y cultura en la España de la Guerra de la Independencia, Madrid: Marcial 
Pons, 2011, pp. 237-280.
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destacado en el debate público durante la España napoleónica.4 Regeneración fue 
a lo largo de los siglos xvi y xvii un tecnicismo religioso poco utilizado, habitual-
mente ligado al bautismo y que era entendido como un sinónimo aproximado 
de purificación espiritual. A lo largo de la siguiente centuria, como tantos otros 
conceptos del ámbito teológico, regeneración dio el salto, de la mano de los natu-
ralistas, primero al ámbito biológico y médico, donde se comenzó a hablar de la 
capacidad de ciertas especies animales para regenerar sus órganos dañados. Desde 
ahí se dio paso a un discurso análogo, de carácter metafórico y en sentido políti-
co, sobre la capacidad de las sociedades en general y de los Estados o algunos de 
sus instituciones u organismos en particular para recuperar el viejo vigor perdido. 
Como una de tantas otras innovaciones conceptuales producidas por los autores 
ilustrados, el concepto se difundió extraordinariamente durante el proceso revo-
lucionario francés, cuando comenzó a simbolizar la necesaria operación que debía 
acometerse en el corrupto y degenerado cuerpo político —otra metáfora biológica 
esta— del Antiguo Régimen.5

La historiografía viene afirmando desde hace tiempo la influencia francesa en la 
introducción y, sobre todo, difusión del vocablo en la propia España.6 Es por lo que 
hemos querido ocuparnos de este caso en particular, en consonancia con la mirada 
«trasnacional» sobre los intercambios culturales hispano-franceses que animó las 
jornadas en las que tiene su origen este capítulo.7  Sobre su ascendencia francesa, 
Raúl Morodo señaló que «la idea de regeneración que, en 1808, se introduce en nues-
tro país […] viene, lógicamente, de Francia»; Ricardo García Cárcel, por su parte, 
que «el término “regeneración” fue aportado por la Revolución francesa», mientras 
que Sebastian Balfour, aunque hablando de la crisis del 98, apuntó en el mismo sen-
tido que «las ideas de regeneración estaban inspiradas en la Revolución francesa».8 

4  Un sintético pero completo análisis sobre la evolución y usos del término a lo largo del siglo en su corres-
pondiente entrada en el Diccionario político y social del siglo xix español. Juan Francisco Fuentes: «Regeneración», 
en Javier Fernández Sebastián y Juan Francisco Fuentes (dirs.), Diccionario político y social del siglo xix español, 
Madrid: Alianza, 2002, pp. 603-607.

5  Acerca del concepto de regeneración en la Francia revolucionaria puede verse Mona Ozouf: «Regeneración», en 
Mona Ozouf y François Furet (dirs.), Diccionario crítico de la Revolución francesa, Madrid: Alianza, 1988, pp. 671-679.

6  María Cruz Seoane incluso afirmó que, además de regeneración, buena parte del «vocabulario político 
revolucionario de los liberales de Cádiz es de importación francesa», si bien desde las coordenadas historiográ-
ficas actuales cabría matizarse que se trata más de una circularidad y una influencia recíproca que de una mera 
importación, El primer lenguaje constitucional español…, p. 23.

7  «Un regard transnational: difusión, hibridación y circularidad cultural entre España y Francia (siglos xix-
xx», II Jornada Internacional de estudios culturales hispano-franceses, celebrada en la Universidad de Burgos el 15 
de junio de 2023.

8  Raúl Morodo: «Reformismo y regeneracionismo: el contexto ideológico y político de la Constitución de 
Bayona», Revista de Estudios Políticos, núm. 83, 1994, p. 30; Ricardo García Cárcel: La herencia del pasado. Las 
memorias históricas de España, Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2013, p. 596 y Sebastian Balfour: El fin del imperio 
español (1898-1923), Barcelona: Crítica, 1997, p. 75.
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Con una importante incidencia en diferentes escenarios del proceso euroatlán-
tico de revoluciones liberales, como la Italia del Trienio jacobino (1796-1799) o el 
Portugal vintista (1820-1823), regeneración fue igualmente una de las principales 
consignas empleadas en el proceso liberal español, como ha sido generalmente 
reconocido por la historiografía.9 Alberto Gil Novales, por ejemplo, señaló que se 
trató de una expresión «muy usada, aplicada a las Cortes de Cádiz y a la Revolución 
de 1820».10 En la misma línea, Emilio La Parra apuntó que la «“regeneración” del 
reino» se trató de una «aspiración tantas veces mencionada durante los años de la 
guerra».11 Pablo Sánchez León, por su parte, ha insistido en el papel desempeñado 
por el concepto en el proceso de revolución liberal en España: 

Término común a muchas lenguas y usual en el xix europeo, en España pasó de ser 
estigmatizado por venir de la mano de la invasión napoleónica a ser pronto empleado 
como metáfora del traumático pero venturoso paso de imperio a nación por parte de 
la sociedad española.12

La regeneración de España según la propaganda napoleónica

Según un pensamiento bastante extendido entre la Ilustración europea y hábilmente 
explotado por la propaganda napoleónica, España, una de las naciones menos avan-
zadas y civilizadas de Europa, donde menos se habían difundido las luces, parecía 
sumida en una «pasividad y una decadencia nacional que derivaban de defectos 
congénitos de los españoles», por lo que precisaba de una urgente regeneración.13 Esa 

9  Sobre el concepto de regeneración en el trienio republicano italiano, véase Silvana Patriarca: «Indolence and 
Regeneration: Tropes and tensions in Risorgimento Patriotism», The American Historical Review, vol. 110, núm. 
2, 2005, pp. 380-408. Sobre el Portugal vintista, puede verse el estudio de historia conceptual de Maria Cândida 
Proença: Primeira Regeneraçao 1820-1823. O conceito da experiencia nacional, Lisboa: Horizonte, 1990. Refiriéndose 
a España, Proença afirmó que «fue regeneración el término que sirvió de catalizador de las fuerzas que trataban 
de encaminar a España en la senda de la modernidad y el progreso político» (p. 48).

10  Alberto Gil Novales: Las sociedades patrióticas (1820-1823), Tomo II, Apéndice III (Pequeño vocabulario 
político-social de 1820-23), Madrid: Tecnos, 1975, p. 980.

11  Emilio La Parra: «La restauración de Fernando VII en 1814», Historia Constitucional, núm. 15, 2014, p. 213.
12  Pablo Sánchez León: «Decadencia y regeneración: la temporalidad en los conceptos fundamentales de la 

modernidad española», en Javier Fernández Sebastián y Gonzalo Capellán de Miguel (coords.), Conceptos políticos, 
tiempo nuevos enfoques en historia conceptual, Santander: Universidad de Cantabria, 2013, p. 293. 

13  Natalie Petiteau: «Justifications impériales de l’intervention en Espagne», en Gérard Dufour y Elisabel Lar-
riba (dirs.): L’Espagne en 1808: Régénération ou révolution?, Aix-en-Provence: Presses Universitaires de Provence, 
2009, p. 18. Sobre la configuración de esta imagen negativa de España en la Francia decimonónica, puede verse 
Jean-René Aymes: «España en la leyenda negra francesa durante el siglo xix», en Antonio Morales Moya y Mariano 
Esteban de Vega (eds.), ¿Alma de España? Castilla en las interpretaciones del pasado español, Madrid: Marcial Pons, 
2005, pp. 297-329. Una visión más general sobre la imagen de España en el país galo durante la primera mitad de 
siglo, de la mano del propio Jean-René Aymes, junto a Javier Fernández Sebastián (eds.), La imagen de Francia en 
España (1808-1850), Bilbao: Universidad del País Vasco, 1997. 
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fue, a grandes rasgos, la brecha argumental empleada por el propio Napoleón, que, 
en palabras de Gérard Dufour y Elisabel Larriba, «había prometido a los españoles 
regenerar su vieja monarquía» para legitimar sus aspiraciones al trono español.14 
Historiadores como Emilio La Parra han insistido a este respecto: «El concepto de 
“regeneración” fue muy utilizado por Napoleón para justificar su intervención en los 
asuntos españoles».15  Con esa utilización, la dinastía bonapartista trataba de legiti-
marse presentándose como la artífice potencial de la urgente regeneración que, a su 
juicio, requerían las anquilosadas estructuras sociopolíticas de la sociedad española: 
«Bonaparte, de manera sincera o fingida, se presentó a sí mismo como el regenera-
cionista que tenía que salvar a la sociedad española de la intolerancia y el clerica-
lismo y de sus propios gobernantes», ha afirmado en este sentido García Cárcel.16 

Napoleón se mostró muy consciente de la importancia de presentar su proyecto 
político como la gran oportunidad para la regeneración de España y así trató de 
transmitírselo a sus mandos en la península. En una carta fechada el 29 de marzo 
de ese año clave de 1808 dirigida a Murat, que se encontraba al cargo de sus tro-
pas en Madrid, le solicitaba lo siguiente: «tú les demostrarás los beneficios que 
pueden obtener de la regeneración política».17 Apenas diez días más tarde, en otra 
carta dirigida al duque de Berg, el emperador volvía a ser taxativo con respecto al 
mensaje que el propio Murat debía hacer llegar a los españoles: «Los que quieran 
un gobierno liberal y la regeneración de España lo encontrarán en mi sistema».18  

Bayona representó la gran ocasión para la escenificación y publicitación de la 
voluntad regeneradora de la dinastía napoleónica. El 25 de mayo, por medio de una 
famosa proclama lanzada desde la ciudad vascofrancesa, el emperador invitaba a 
los españoles a ver en él al «Regenerador de nuestra Patria», una consigna que se 
repitió con asiduidad entre los medios pronapoleónicos.19 Sin ir más lejos, en el 

14  Gérard Dufour y Elisabel Larriba (dirs.): L’Espagne en 1808: Régénération ou révolution?, Aix-en-Provence: 
Presses universitaires de Provence, 2009, p. 5. En esta obra, fruto de un congreso celebrado con ocasión del bi-
centenario de 1808, sus impulsores se proponían precisamente «profundizar en esta relación entre regeneración y 
revolución durante la Guerra de Independencia» (p. 6). 

15  Emilio La Parra: «L’impossible régénération. La soumission du roi d’Espagne à Napoléon», en Gérard 
Dufour y Elisabel Larriba (dirs.): L’Espagne en 1808: Régénération ou révolution?…, p. 46.

16  Ricardo García Cárcel: La herencia del pasado…, p. 630. 
17  Traducción propia, al igual que las siguientes, del original francés: «vous leur démontrerez les avantages 

qu’ils peuvent tirer d’une régénération politique», Correspondance de Napoléon Ier, publiée par ordre de l’empereur 
Napoléon III, París: Imp. impériale, 1858-1870 (32 t.), t. XVI, p. 452.

18  «Ceux qui veulent un gouvernement libéral et la régénération de l’Espagne les trouveront dans mon sys-
tème», Ibídem, p. 487. Citado en Jean Baptiste Busaall: Le spectre du jacobinisme: L’expérience constitutionnelle 
française et le premier libéralisme espagnol, Madrid: Casa de Velázquez, 2012, p. 39. 

19  Recogen esta proclama, entre otros, por Jean-René Aymes: L’Espagne contre Napoléon. La guerre 
d’Indépendance espagnole (1808-1814), París: Nouveau Monde éditions/Fondation Napoléon, 2003 (1ª ed. de 1973), 
pp. 141-144, que remite al Archivo Histórico Nacional (Consejos, leg. 5511, núm. 10).
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discurso de apertura de las sesiones de la Asamblea Constituyente, su presidente, 
Miguel Azanza, calificó a Napoleón de igual modo cuando afirmó que el propósito 
de los reunidos consistía en «sancionar la constitución que nuestro Regenerador 
se ha tomado la pena de disponer».20 

Las Observaciones sobre el Proyecto de Constitución que recogieron los dipu-
tados en Bayona muestran cómo recurrieron reiteradamente a esa justificación 
del cambio dinástico y del proyecto constitucional en clave regeneradora. Fermín 
Ignacio de Benuza, diputado del clero del obispado de Segovia, afirmaba en estas 
Observaciones que con la nueva Constitución el país se hallaba en «vísperas de la 
regeneración total y absoluta que en todos los ramos de la administración pública 
necesita».21 Manuel García de la Prada, representante del Banco Nacional de San 
Carlos, la tildaba de «Constitución sabia, regeneradora» y se refería al napoleónico 
como un «sistema regenerador».22 Pedro de la Isla, diputado por el Consulado de 
Burgos, otorgaba en su exposición hasta cuatro veces el calificativo de «regene-
rador» a Napoleón,23 mismo epíteto que le concedían Joaquín Javier Uriz, repre-
sentante del Obispo de Pamplona, y Francisco Antonio Cea, director del Jardín 
Botánico de Madrid.24 Este último proponía además para la Constitución el título 
de Constitución de la Monarquía española regenerada por Napoleón el Grande.25 

José Bonaparte llegó a Madrid con la intención de replicar, pertrechado con esa 
Constitución, las reformas que ya había emprendido en Nápoles y dispuesto, como 
ha afirmado Gérard Dufour, a tomarse «muy en serio la tarea de regeneración que 
su hermano le había encomendado».26 Al tratar el cambio dinástico, el Journal de 
l’Empire, un medio al servicio de los intereses imperiales, hablaba de «la feliz rege-
neración que viene de sufrir» la monarquía española, al tiempo que presentaba a la 
Constitución de Bayona como el medio con el que extirpar «los arraigados males 
y problemas que condujeron a su decadencia».27 En territorio peninsular, la Gaceta 

20  Suplemento a la Gazeta de Madrid, 21 de junio de 1808, p. 621. Citado por Gérard Dufour: «Los afrancesados o 
una cuestión política: los límites del despotismo ilustrado», Cuadernos de Historia Moderna. Anejos, núm. 6, 2007, p. 271. 

21  Diario de Sesiones. Serie Histórica. Legislatura 1808. Actas de Bayona. Observaciones sobre el Proyecto de 
Constitución (de 61 a 115), p. 103. Todas las observaciones recogidas están fechadas entre el 24 y el 26 de junio. 

22  Ibídem, pp. 88 y 90, respectivamente. 
23  Ibídem, concretamente lo califica así por dos veces en la página 93, y una en las páginas 94 y 95, dos veces 

de ellas precedido de «augusto». 
24  Ibídem, p. 97. 
25  Ibídem, p. 96 (cursiva en el original). 
26  Gérard Dufour: «Le projet politique de Joseph I», en Gérard Dufour y Elisabel Larriba (dirs.): L’Espagne 

en 1808: Régénération ou révolution?…, p. 32. Sobre la legitimación en clave regeneradora de José I, véase también 
Antonio Jesús Piqueres Díez: «José I “El rey regenerador”. El discurso josefino sobre la regeneración de España», 
Cuadernos de Historia Moderna, núm. 11, 2012, pp. 123-144.

27  «l’heureuse régénération que vient de subir» y «les maux et les abus enracinés qui ont amené sa décadence», 
en Journal de l’Empire, núms. del 26 de junio y 15 de julio de 1808, respectivamente. 
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de Madrid, otro periódico oficial, al estilo del Journal, al servicio de la propaganda 
imperial, comenzó a reproducir para el público español las proclamas lanzadas por 
la familia Bonaparte y los diputados reunidos en Bayona. En su número del 3 de 
junio de 1808, la gaceta madrileña publicó el manifiesto citado más arriba que el 
propio emperador había lanzado desde Bayona el 25 mayo, en el que se dirigía a los 
españoles en los siguientes términos:  

Españoles: después de una larga agonía, vuestra nación iba a perecer. He visto vues-
tros males, y voy a remediarlos […] Tened suma esperanza y confianza en las circuns-
tancias actuales; pues yo quiero que mi memoria llegue hasta vuestros últimos nietos, y 
que exclamen: Es el Regenerador de Nuestra patria.28  

Cuatro días más tarde, la Gaceta publicaba otro manifiesto a los españoles de la 
Junta Suprema de Gobierno sita en Bayona. En él, hablando del «estado cadavérico 
de la nación», se incidía en ese relato que consideraba a España sumida en un largo 
proceso de decadencia del que la regeneración política prodigada por la dinastía 
napoleónica la iba a sacar: «[Napoleón] restituirá a España el poder que ha perdido 
por la debilidad de su antiguo gobierno. […] [él es] el héroe que admira el mundo, 
y admirarán los siglos, está trabajando en la grande obra de nuestra regeneración 
política».29 

Conscientes de los obstáculos que iba a tener que afrontar el gobierno josefino 
para consolidarse, un buen número de los diputados presentes en Bayona daba a 
conocer en la Gazeta, en un número extraordinario publicado apenas una semana 
después, otra proclama a los españoles en la que solicitaban que «no opongamos es-
torbos á esta regeneración» y exhortaban a que «le ayudemos en la regeneración» al 
nuevo gobierno josefino.30 No obstante, la Gazeta Ministerial, sita en Sevilla y órga-
no oficioso de la Junta provincial de la ciudad, negaba la legitimidad de la operación 
dinástica llevada a cabo en la ciudad vascofrancesa y publicaba una carta sin firma 
dirigida a Fernando VII en la que se le advertía: «Se te ha engañado, quando se te 
dixo que [con las abdicaciones de Bayona] empezaba la regeneración».31 Comenza-
ba así un intenso debate acerca de la legitimidad de la regeneración prometida por 

28  Cursiva en el original, Gazeta de Madrid, 3 de junio de 1808, núm. 53, p. 530. 
29  Gazeta de Madrid, 7 de junio de 1808, núm. 54, p. 543. Más de veinticinco años más tarde, el Conde de 

Toreno, en su monumental Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, citaba concretamente esta 
proclama y afirmaba, al respecto de esta y los recientes levantamientos antinapoleónicos, que «tales expresiones 
alborotaban los ánimos lejos de apaciguarlos», José María Queipo de Llano (Conde de Toreno): Historia del 
levantamiento, guerra y revolución de España, Madrid: Imp. de Don Tomás Jordán, Tomo I, 1835, pp. 298-299.

30  Gazeta de Madrid, 14 de junio de 1808, núm. 58, p. 578.
31  Gazeta Ministerial de Sevilla, 8 de junio de 1808, núm. 3, p. 21. 
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la dinastía napoleónica que iba a constituir una de las principales líneas de fractura 
en la guerra de ideas que acompañó a la ocupación napoleónica.

Las reticencias del bando patriota a la regeneración napoleónica

Con su promesa de «regenerar» España, la propaganda napoleónica apelaba a un 
sentimiento bastante extendido, especialmente entre los reformistas ilustrados, 
acerca de la necesidad de operar un cambio de rumbo en los destinos de la Monar-
quía Hispánica. En este sentido, Francisco Cabarrús,  en su correspondencia per-
sonal, le había transmitido a Jovellanos ya en 1792 su convicción sobre la necesidad 
de «regenerar á la nación» y «borrar las equivocaciones de veinte siglos».32  También 
le comentaba, en evidente alusión al contexto revolucionario francés —téngase en 
cuenta que se trata de cartas fechadas en 1792—, que en el caso español no era «ne-
cesario trastornar la constitución monárquica; se trata, al contrario, de regenerarla 
y consolidarla».33 El abate Marchena, un futuro afrancesado que iba a tratar de im-
portar a España el modelo revolucionario francés, contraponía todavía en ese mis-
mo año, en un sentido creemos que similar al de Cabarrús, la «regeneración» que 
necesitaba Francia y la mera «renovación» que precisaba España: «La Francia ne-
cesitaba de una regeneración; la España no necesita mas que de una renovación».34

En 1808, la nueva dinastía josefina empleó ese argumento acerca de la necesidad 
de regenerar España, además de para convencer a la opinión pública en general, 
directamente para tratar de atraer a su causa a destacadas figuras del reformismo 
ilustrado español. En este sentido, el general francés Sebastiani animó a Jovellanos a 
que acogiese «con gusto la ocasión de ser útil al rey Josef y a vuestros ciudadanos», 
sumándose a un gobierno que iba a lograr «la destrucción de los obstáculos que 
varios siglos ha se oponen a la regeneración de esta bella nación».35 La respuesta 
negativa del propio Jovellanos también fue reproducida por la gaceta hispalense:

32  Francisco Cabarrús: Cartas sobre los obstáculos que la naturaleza, la opinión y las leyes oponen a la felicidad 
pública, Vitoria: Imp. de Pedro Real, 1808, pp. 97-98.

33  Ibídem, p. 32.
34  A partir de esta afirmación, comenta García Cárcel que el abate «distingue en 1792 entre la regeneración que 

necesitaba Francia y la que requería España», en Ricardo García Cárcel: La herencia del pasado…, p. 596. Cita de 
Marchena en Obras literarias de D. José Marchena (el abate Marchena), con estudio crítico-biográfico de D. Marcelino 
Menéndez Pelayo, Sevilla, Imp. de E. Rasco, Tomo II, 1896, p. XLII. Reproduce esta cita de Marchena también Juan 
Francisco Fuentes: «Regeneración…», p. 604, el mejor conocedor de la figura del abate: José Marchena: biografía 
política e intelectual, Barcelona: Crítica, 1989.

35  Esta correspondencia fue publicada por la Gazeta del Gobierno editada en Sevilla por la Junta Central 
Gubernativa del Reino: Suplemento a la Gazeta del Gobierno, núm. 26, 12 de mayo de 1809, pp. 457-58. También 
citaba esta correspondencia el Conde de Toreno: Historia del levantamiento…, Tomo II, 1835, pp. 325-327.
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Señor general: […] No lidiamos, como pretendéis, por la inquisición ni por soñadas 
preocupaciones, ni por el interés de los grandes de España; lidiamos por los preciosos 
derechos de nuestro rey, nuestra religión, nuestra constitución y nuestra independencia. 
Ni creáis que el deseo de conservarlos esté distante del de destruir los obstáculos que 
puedan oponerse a este fin; antes por el contrario y para usar de vuestra frase, el deseo 
y el propósito de regenerar la España y levantarla al grado de esplendor que ha tenido 
algún día, es mirado por nosotros como una de nuestras principales obligaciones.36 

Con ese «para usar de vuestra frase» (cursivas nuestras), Jovellanos estaba re-
conociendo implícitamente que el de la regeneración era uno de los argumentos 
habituales empleados por la propaganda francesa y, en concreto, por el propio ge-
neral Sebastiani. La gaceta sevillana publicó asimismo la negativa a reconocer la 
legitimidad del gobierno josefino ofrecida por el diplomático Francisco de Saave-
dra, a quien el general Sebastiani había tratado de convencer de un modo similar 
con el mismo argumento sobre la regeneración del país: «estáis léxos de desear [que 
España] padezca por mas tiempo baxo las trabas que la feudalidad y la Inquisición 
oponen á su regeneración».37 Haciendo pública esta correspondencia, la Junta Su-
prema Central se proponía, en un contexto de fidelidades cambiantes, cohesionar al 
bando patriota subrayando la lealtad y su rechazo a sumarse al bando napoleónico 
de varios de sus primeras espadas, como el propio Jovellanos. 

Aunque buena parte de la intelectualidad ilustrada podía sentirse seducida por 
esa promesa de regeneración, el término en sí despertaba grandes suspicacias por 
su supuesto origen francés y su asociación con la causa napoleónica. Juan Francisco 
Fuentes ha llamado la atención sobre el «estigma francés que acompañaba a regene-
ración», mientras que Ricardo García Cárcel ha señalado que Antonio de Capmany 
«despreció el término por francés».38 Capmany, una de las voces más beligerantes 
contra la ocupación francesa, denunciaba que la invasión francesa se había reali-
zado «inculcándole [al pueblo] la necesidad de una regeneración».39 En su célebre 
Centinela contra los franceses, aludiendo a los abusos que a su parecer cometían el 
gobierno josefino y las tropas ocupantes, clamaba: «a esto llama él regenerar, es 
decir, civilizar a su manera las naciones, hasta que pierdan su antiguo carácter y la 
memoria de su libertad».40 Como para tantos otros opositores al gobierno napoleó-
nico, para el catalán la regeneración no fue más que la coartada utilizada para jus-

36  Ibídem, pp. 458-459. 
37  Ibídem, p. 460. 
38  Juan Francisco Fuentes: «Regeneración…», p. 605. Ricardo García Cárcel: La herencia del pasado…, p. 596.
39  Antonio de Capmany: Informe a la Comisión de Cortes, Sevilla, 17 de octubre de 1809. Citado por Miguel 

Artola: Los orígenes de la España contemporánea, Tomo II, Madrid: Instituto de Estudios Políticos, 1975, p. 456. 
40  Antonio de Capmany: Centinela contra los franceses, Madrid: Gómez Fuentenebro y Cía., 1809, p. 50.
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tificar la invasión: «No quiso espantarnos el tirano, cuando habló de regenerarnos, 
con que entraba en su plan la violencia de tan terrible transformación».41 Capmany 
estimaba que los españoles debían regenerarse por sí mismos sin necesidad de tu-
telaje napoleónico ninguno: «Ya os llegó la hora, magnánimos hijos de este noble 
suelo, de regeneraros por vuestras propias manos y no por las impías del déspota 
que os venía a robar vuestra libertad».42

Muchos de los autores encuadrables en lo que posteriormente la historiografía 
definió como el doceañismo compartieron la opinión de Capmany acerca de la false-
dad de la promesa napoleónica de regeneración. Para Álvaro Flórez Estrada, Napo-
león, con su aparato propagandístico, había obcecado «a los pueblos, ofreciéndoles a 
todos, cuando Europa entera se hallaba en un estado vergonzoso de opresión, una re-
generación y una felicidad que tanto apetecían y que jamás pensó en concederles».43 
Regeneración formaba parte, según Flórez Estrada, de un elenco de bellas palabras 
que los Bonaparte habían empleado con el único propósito de extender su domina-
ción: «Libertad de los Pueblos, reforma de sus abusos, y regeneración de sus institu-
ciones, he aquí el lenguage que se oye en boca de buenos igualmente que de picaros, 
de filósofos de todas las edades que de Tiranos, y Facciosos de todos los tiempos».44 

Cabarrús, Marchena, Jovellanos, Flórez Estrada o, a su modo, Capmany fueron 
personajes que contribuyeron a producir, transformar y difundir todo un nuevo 
lenguaje sociopolítico de raigambre ilustrada y fogueado durante la Revolución fran-
cesa, entre el que se encontraba el propio término de regeneración.45 El Telescopio 
Político, uno de los periódicos publicados en ese hervidero de publicaciones periódi-
cas en el que se convirtió la Cádiz de la Guerra de la Independencia, defendía, de un 
modo similar a Capmany, que la necesaria regeneración debía proceder del impulso 
propio y no de la acción exterior: «Sin duda esta regeneración nos era absolutamente 
necesaria, pero la nación española se ha considerado con luces sobradas para propor-
cionárselos por si misma y para no quererla admitir jamas de manos extrangeras».46 

41  Ibídem, p. 52.
42  Ibídem, p. 11. 
43  Álvaro Flórez Estrada: Introducción para la historia de la Revolución en España, Londres: Imp. de R. Juigné, 1810, 

p. 36. Una perspectiva de conjunto sobre el pensamiento de Flórez Estrada en Joaquín Varela Suanzes-Carpegna (coord.): 
Álvaro Flórez Estrada (1756-1853): política, economía, sociedad, Oviedo: Junta General de Principado de Asturias, 2004.

44  Cursivas en el original. Álvaro Flórez Estrada: Examen imparcial de las disensiones de la América con 
la España, de los medios de su reconciliación y de la prosperidad de todas las naciones, Cádiz: Manuel Ximénez 
Carreño, 1812, p. 43. 

45  Un acercamiento al lenguaje de este primer liberalismo español en Juan Francisco Fuentes: «Aproximación 
al vocabulario socio-político del primer liberalismo español (1792 - 1823)», en Jean-René Aymes y Javier Fernández 
Sebastián (eds.), La imagen de Francia en España (1808-1850)…, pp. 51-62.

46  El Telescopio político, núm. 4, s. f. (1810), p. 51. Citado en Maria Cândida Proença: Primeira Regeneraçao 
1820-1823. O conceito…, p. 49. Sobre la prensa gaditana durante la Guerra de Independencia, la referencia más 
completa, entre la amplia bibliografía existente, en Marieta Cantos Casenave, Fernando Durán López y Alberto 
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En el mismo sentido, un panfleto elocuentemente titulado ¿Napoleón ha regene-
rado a España? argüía que no era al militar corso, sino a la Junta Suprema Central, 
a quien debía «España confiar su regeneración».47 Para El Observador Político y 
Militar de España, un periódico antinapoleónico que circuló en Valencia entre 1809 
y 1810, España, con la invasión napoleónica, «lexos de avanzar hacia la aurora de 
la regeneración social, ha retrocedido con espanto hasta los siglos bárbaros».48 En 
todo caso, para los redactores del periódico no bastaba con arrojar a «los Franceses 
al otro lado del Pirineo», sino que, con mirar a lograr esa regeneración, se impo-
nía además operar una mudanza de costumbres: «No arrancando con firmeza los 
malos hábitos antiguos, sería imposible una regeneración moral, eterna base de la 
regeneración civil».49

Durante esta «guerra de pluma», que acompañó —y, a su vez, condicionó— al 
propio conflicto militar, la publicística patriótica trató, sobre todo, de instalar en 
la opinión pública la idea de que resultaba imposible que la ansiada regeneración 
pudiese provenir del gobierno josefino. Para estos sectores patrióticos, frente a la 
perfidia y el oportunismo demostrados por los Bonaparte para apoderarse del reino 
español, el proceso constitucional puesto en marcha en Cádiz iba a representar la 
vía española, sin tutelas extranjeras, a la regeneración. De ese modo lo entendió 
Martínez Marina, que vio en la obra constitucional gaditana el «magestuoso edificio 
de nuestra regeneración».50 Así lo interpretaron también las propias autoridades 
del Ayuntamiento de Cádiz, que, coincidiendo con el segundo aniversario de la 
promulgación constitucional, publicaron una proclama dirigida a los gaditanos en 
la que se afirmaba que el «DIEZ Y NUEVE de marzo es el aniversario venturoso 
de nuestra regeneración política».51 

Romero Ferrer (coords.): La guerra de pluma. Estudios sobre la prensa de Cádiz en tiempo de las Cortes (1810-1814), 
Cádiz: Universidad de Cádiz, 2008.

47  ¿Napoleón ha regenerado a España?, s. l., s. e., s. a., p. 2. El panfleto es fechado en 1808 por la Hemeroteca 
Municipal de Madrid (HMM). 

48  Así lo afirmaba en el «Prospecto» que precedió a la publicación de su primer número. «Prospecto», El 
Observador Político y Militar de España, 1 de junio de 1809, p. 1. Vicente León Navarro ha estudiado con detalle la 
vida de este periódico de corte patriota y antiliberal: «El Observador Político y Militar de España. Un periódico para 
la regeneración (1809-1810)», Cuadernos de la Ilustración y el Romanticismo, núm. 16, 2010, pp. 1-23. 

49  El Observador Político y Militar de España, núm. 8, 15 de octubre de 1809. 
50  Francisco Martínez Marina: Teoría de las Cortes, Madrid: Imp. de D. Fermín Villalpando, Tomo I, 1813, 

p. LXXXV. 
51  C. Valdés (presidente) y J. J. Lorán (secretario del Ayuntamiento): A los habitantes de Cádiz, Cádiz: Imp. de 

la Casa de Misericordia, 17 de marzo de 1814, p. 2. 
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La crítica contrarrevolucionaria al concepto de regeneración

Al mismo tiempo que los sectores afrancesados se esforzaban por presentar a José 
Bonaparte como «el regenerador de la patria» y el liberalismo patrio, aunque reco-
nociendo la necesidad de esa regeneración, insistía en negar al gobierno josefino 
la legitimidad para acometerla, se fue desarrollando una crítica contrarrevolu-
cionaria al concepto que directamente condenaba el término como una de entre 
tantas impías innovaciones revolucionarias.52 La diferente actitud ante la manida 
regeneración de esos tres vértices del triángulo político compuesto por afrancesa-
dos, patriotas liberales y sectores contrarrevolucionarios fue definida por Gérard 
Dufour y Elisabet Larriba en los siguientes términos: «Los afrancesados querían la 
regeneración sin la revolución. Entre los patriotas, los unos querían la regeneración 
por medio de la revolución; los otros, ni revolución ni tan siquiera regeneración».53

Desde esta última posición se desplegó una importante panfletística contrarre-
volucionaria que prescribía sus particulares «remedios», «preservativos» o «antído-
tos», según el lenguaje de la época, contra la regeneración preconizada desde ins-
tancias pronapoleónicas. En primer lugar, se insistía en denunciar el oportunismo 
de una familia Bonaparte que había empleado el concepto de regeneración como 
coartada para legitimar su programa para el control de la península. Ejemplo de ello 
son folletos que llevan en sus largos títulos expresiones como «impugnación de la 
regeneración que falsamente la ofrecía el irreformable emperador de los franceses» 
o «descripción asimismo de la conducta rapiñadora de los generales franceses y su 
gran Napoleón, nuestro pérfido regenerador».54 

En otro panfleto de este cariz, firmado por un tal Filósofo Andaluz y titulado, en 
la misma línea, Feliz regeneración de España, ocasionada por la ignorancia y mala 
fe de Napoleón I, se afirmaba que era paradójicamente la acción napoleónica la que 
había propiciado la regeneración española, ya que había conseguido que el pueblo 

52  Una visión de conjunto sobre la conformación de la cultura política contrarrevolucionaria española en 
Pedro Rújula: Religión, Rey y Patria. Los orígenes contrarrevolucionarios de la España contemporánea, 1793-1840, 
Madrid: Marcial Pons, 2023.

53  Gérard Dufour y Elisabel Larriba (dirs.): L’Espagne en 1808: Régénération ou révolution?…, p. 5.
54  Manuel María Sáenz de Buruaga: Recreación de los amigos o Pensamientos bien fijados sobre el antiguo estado 

de España e impugnación de la regeneración que falsamente la ofrecía el irreformable emperador de los franceses, 
Alcalá de Henares: s. e., 1809 y Con la descripción asimismo de la conducta rapiñadora de los generales franceses y 
su gran Napoleón, nuestro pérfido regenerador, con el solo fin de que todo español marche veloz á la guerra contra ese 
vil inhumano francés, Córdoba: Imp. Real, 1813. Se trata esta última de una obra que Menéndez Pelayo citaba en la 
anteriormente referida Obras literarias de D. José Marchena (el abate Marchena), con estudio crítico-biográfico de D. 
Marcelino Menéndez Pelayo, Sevilla: Imp. de E. Rasco, Tomo II, 1896, p. CVII. No se han hallado en la BNE ejem-
plares de esta obra, que los editores del epistolario Menéndez Pelayo califican de «rarísima»: De re Bibliographica. 
Menéndez Pelayo y su biblioteca (ed., transcripción y notas de Rosa Fernández Lera y Andrés del Rey Sayagués), 
Santander: Biblioteca Menéndez Pelayo, 2006, p. 19.
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español despertase y se hubiese «vigorizado y restituido á su antiguo expendor».55 
Regeneración de España, otra pieza de esta naturaleza, bendecía los alzamientos 
antinapoleónicos de 1808 considerándolos el preludio de la propia regeneración 
española, y se preguntaba que ¿quién era capaz «de pronosticar esta feliz regenera-
cion, que ha deshecho los siniestros proyectos de Bonaparte, y que ha de conmover 
á la Europa entera?».56 «Esta era la felicidad que nos ofrecía el tirano, y la grande 
obra de la regeneración con que intentó seducirnos y adormecernos», se podía leer 
en otro folleto antinapoleónico publicado en 1808.57

Para estos sectores contrarrevolucionarios, lo que parecía resultar particular-
mente irritante era la soberbia demostrada por el emperador y sus acólitos a la 
hora de atribuirse pomposos títulos como el de regenerador. Eso precisamente 
transmitía El Censor General, un periódico de orientación absolutista publicado 
en la Cádiz sitiada: «Se arrogan el imprudente título de reformadores y claman a 
diestro y siniestro, libertad, igualdad, gobierno popular, regeneración, época de las 
luces, impunidad, etc.».58 En la misma línea, el Correo de Jaén, otro periódico que 
llamaba a la lucha contra las tropas napoleónicas, impugnaba el nuevo lenguaje 
revolucionario considerándolo poco más que bonitas palabras: «las bellas palabras 
de felicidad, constitucion, justicia, igualdad, reforma de abusos, organizacion, in-
violabilidad y ultimamente la moderna voz de regeneracion, no son mas que un 
bello aparato para imponer y seducir».59

Como vemos, la crítica contrarrevolucionaria no se limitó simplemente a se-
ñalar la falsedad de la promesa napoleónica de regeneración, sino que, con un 
marcado tono reaccionario, rechazaba el concepto en sí mismo. El presbítero mur-
ciano Simón López, diputado servil en Cádiz y destacado personaje en el panorama 
intelectual contrarrevolucionario, execraba en su Despertador cristiano-político el 
concepto de regeneración: «Humanidad, Economía, Regeneración, Libertad Socia-
ble, Igualdad, Felicidad pública, Religión y Moral depurada es el lenguaje y estilo fa-

55  Filósofo Andaluz: Feliz regeneración de España, Ocasionada por la ignorancia y mala fe de Napoleón I, 
Sevilla: Imp. de la Calle de la Mar, 1808, p. 13.

56  Regeneración de España, Sevilla: Viuda de Vázquez y Compañía, s. a., p. 1. La BNE lo fecha en 1808. 
57  Invención de la máquina de Napoleón para esclavizar a España, Valencia: Imp. de Josep Orga, 1808. Citado 

por Antonio Moliner i Prada, que ofrece una buena perspectiva sobre la naturaleza de la propaganda antinapo-
leónica, en la que se encuadra toda esta literatura, en: «La propaganda antifrancesa de la Guerra Peninsular», en 
Rebeca Viguera Ruiz (coord.), Dos siglos de historia: actualidad y debates en torno a la Guerra de Independencia 
(1808-1814), Logroño: Universidad de La Rioja, 2010, p. 140.

58  El Censor general, Cádiz, núm. 5, noviembre de 1811, p. 67. En ese mismo número se afirmaba que «esta 
guerra será interminable mientras estos fatuos regeneradores y apóstoles de reformas á la francesa no desistan de 
su loca empresa de descatolizarnos para revolucionarnos» (p. 71).

59  El Correo de Jaén, enero de 1810, núm. 146. Citado en Antonio Checa Godoy: Historia de la prensa en Jaén 
(1808-2012), Jaén: Asociación de la Prensa de Jaén, 2013, p. 16.
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vorito de estos impostores e incrédulos».60 El clérigo insistía en situar regeneración 
junto al resto de jerigonza propia del nuevo lenguaje revolucionario: «prosperi-
dad, religión, reforma, instituciones sabias, política ilustrada, regeneración, gloria, 
y demás gerga de términos altisonantes, fantásticos, quijotescos, de que abundan 
los diarios, proclamas, decretos, y discursos de Napoleón y sus ministros».61 Para 
López, que difundía una asociación entre francmasonería y liberalismo forjada en 
este momento y que tendría un largo recorrido en el pensamiento reaccionario, 
«Libertad, igualdad, patriotismo, regeneracion , felicidad […] eran los gritos de 
guerra con que los Franc-Masones alarmaban por todas partes á la multitud».62 

En la misma línea, «el Filósofo Rancio», pseudónimo del polemista reaccionario 
Francisco Alvarado, cargaba en sus cartas, escritas entre 1810 y 1811 y dirigidas a va-
rios de sus correligionarios, contra la «la pandilla de regeneradores», «empeñados 
en regenerarnos contra toda nuestra voluntad» y reclamaba sacudirse «el yugo de 
ese filósofo ladrón que viene á regenerarnos».63 Alvarado discurría irónicamente 
en esta correspondencia sobre «nuestros sapientísimos regeneradores», al tiempo 
que los satirizaba —«gran parte de nuestros regeneradores la echan de poetas»— e 
interpelaba directamente para, como Simón López, lamentar las consecuencias de 
esa supuesta acción regeneradora: 

Ea bien, señores regeneradores: supongan ustedes que nos han regenerado, y vamos 
á ver lo que sale de esta regeneración. Todos esos epítetos de iguales, libres, indepen-
dientes, etc., ¿sobre qué recaen? […] ¡Lleve el diablo su filosofía de ustedes y á ustedes 
también si es menester!64

En junio de 1814, poco después de la restauración fernandina, vio la luz un 
folleto, titulado Breve y oportuno aviso de regeneración, en el que su autor hacía un 
repaso por los acontecimientos de la Guerra de la Independencia y la influencia 
francesa en ella para defender que fue «la filosofía regeneradora [la] que con-
duxo al precipicio la Francia».65 Al igual que sus correligionarios, denunciaba la 
pretenciosidad de la «pomposa regeneración», así como «la ambición, libertad 
y regeneración de los nuevos discípulos de Volter» para reclamar, entre loas a 
Fernando VII, que «excite en nosotros ira interminable el nombre de filósofos 

60  Simón López: Despertador cristiano-político, Valencia: Imp. de Salvador Faulí, 1809, p. 8.
61  Ibídem, p. 14. 
62  Ibídem, p. 12. 
63  Francisco Alvarado: Obras escogidas del Filósofo Rancio. Tomo II (Cartas Críticas), Madrid: Admón. de La 

Ciencia Tomista, 1912, pp. 236, 59 y 98.
64  Ibídem, pp. 260, 256 y 241.
65  F. M. de Balmaseda: Breve y oportuno aviso de regeneración ó sease Impía filosofía de novedades de España, 

Madrid: por Don Francisco Martínez Dávila, impresor de cámara de S.M, 1814, p. 289.
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regeneradores».66 Con su rechazó del término, panfletistas como los citados y 
publicistas reaccionarios como Simón López o Francisco Alvarado lo integraban 
dentro de una «neolengua revolucionaria» que habría subvertido, también en el 
ámbito léxico, el orden lingüístico tradicional, hasta desembocar en una confusión 
de voces explotada por los «novadores», sofistas de nuevo cuño, para fascinar, 
extraviar y seducir al vulgo.67

Los diccionarios contrarrevolucionarios, una literatura de combate que paro-
diaba el nuevo lenguaje revolucionario, muestran asimismo la visión que la pu-
blicística reaccionaria tuvo del concepto.68 El Diccionario Napoleonino, uno de los 
primeros en ver la luz, incluía la entrada «Regenerador», en la que, refiriéndose a 
Napoleón, se comentaba irónicamente: «Ahí es nada/ si el Gran Regenerador ha 
regenerado á España,/ y si ha de hacerla feliz/ ha cumplido su palabra».69 Otro le-
xicón contrarrevolucionario, el Diccionario razonado manual para inteligencia de 
ciertos escritores que por equivocación han nacido en España, definía cáusticamente 
el concepto de regeneración en los siguientes términos:  

Regeneración, Es lo mismo que ponerse uno como nuevo y de día de fiesta: mudarse 
la camisa, el frac, los pantalones, los zapatos; con la diferencia de que la regeneración se 
extiende algo más adentro y por consiguiente regenerarse es mudar enteramente de ideas, 
no creer en lo que hasta ahora se ha creído, quitar, destruir todo lo que hemos encontrado, 
como el trono, el altar, los clérigos y frailes, los tribunales, las leyes y hasta los sacristanes.70

El Nuevo vocabulario filosófico-democrático para todos aquellos que deseen enten-
der la nueva lengua revolucionaria, una traducción de un original italiano de 1799, 
obra del jesuita Ignacio Lorenzo Thjulen, fue uno de los diccionarios de este cariz 
que conoció una mayor difusión internacional.71 La entrada dedicada al vocablo 

66  Ibídem, pp. 290, 296 y 301.
67  La expresión «neolengua revolucionaria» es de Javier Fernández Sebastián: «Guerra de ideas…», p. 260.
68  Fernando Durán ha reunido en un práctico y exhaustivo catálogo hasta setenta de estos diccionarios sa-

tíricos españoles: «Una setentena de diccionarios satíricos, políticos y ensayísticos españoles: índice colectivo de 
lemas», Cuadernos de Ilustración y Romanticismo, núm. 30, 2024, pp. 337-420.

69  Diccionario Napoleonino, por el Duende Francés, Granada: Imp. de Moreno, s. a., pp. 23-24. Fernando Durán 
señala que podría fecharse entre 1809 y 1810: «Una setentena de diccionarios satíricos…», p. 343.

70  Diccionario razonado manual para inteligencia de ciertos escritores que por equivocación han nacido en Es-
paña (Aumentado con más de cincuenta voces, y una receta eficacísima para matar insectos filosóficos), Cádiz: Imp. 
de la Junta Superior, 1811, p. 61. Disponemos de reedición moderna: Marieta Cantos Casenave (ed., introducción 
y notas): Diccionario razonado manual…, Sevilla: Renacimiento, 2021, pp. 173-74. 

71  Lorenzo Ignacio Thjulen: Nuevo vocabulario filosófico-democrático indispensable para todos los que deseen 
entender la nueva lengua revolucionaria (ed. y estudio introductorio de Gonzalo Capellán de Miguel), San Millán 
de la Cogolla: Cilengua, 2017. En el completo estudio introductorio de Gonzalo Capellán se compilan y analizan 
las numerosas reediciones de las que fue objeto esta obra. En una reimpresión realizada en Barcelona que Ca-
pellán (p. 55) fecha en los primeros años de la Década Ominosa, se añadió al título original (Nuevo vocabulario 
filosófico-democrático para todos aquellos que deseen entender la nueva lengua revolucionaria) el subtítulo y los 



«José I. El regenerador de nuestra patria»	 | 29

satirizaba los interminables debates de los philosophes en torno a los términos de 
esa regeneración —se habla irónicamente de una «grandísima disputa académica 
acerca de esta regeneración filosófica»—, al tiempo que se denunciaba la vaguedad e 
indefinición de una regeneración revolucionaria de la que no podía «esperarse otra 
clase de gobierno que el demono-crático».72 La inclusión de la entrada «Regenera-
ción» en varios de estos diccionarios, «híbridos de catálogo lexicográfico, sátira y 
ensayo», muestra cómo el término fue considerado por la crítica reaccionaria como 
parte del nuevo vocabulario revolucionario.73

Una visión crítica de la regeneración pregonada por la familia Bonaparte nos 
transmiten también algunas láminas y grabados de corte caricaturesco que circu-
laron durante el conflicto y que constituyen una útil fuente para aproximarse a la 
vertiente iconográfica de esa «guerra de ideas».74 Hasta tres ilustraciones con el 
vocablo regeneración en su título se conservan en el Museo de Historia de Madrid 
(MHM),  que alberga una importante colección de estampas antinapoleónicas.75 
La primera, titulada Napoleón trabajando para la regeneración de España, consistía 
en una sátira de corte escatológico en la que un «patriota» español, situado sobre 
la «cumbre de la generosidad», defeca sobre Bonaparte, que se halla en el «cam-
po de la perfidia y el maquiavelismo» redactando una Constitución para España, 
mientras Inglaterra observa con su telescopio desde la «cumbre de la sagacidad».76 
La segunda, Obsequio que los Españoles hacen a los Franceses en recompensa de la 
regeneración tan cacareada, representaba, en esencia, una alegoría taurina de la 
guerra antifrancesa en la que los pérfidos militares galos, que irrumpen en el coso 
peninsular con su promesa de regeneración, son toreados y alanceados por los 
bravos toreros españoles. La tercera y última, en blanco y negro y titulada La pre-
tenciosa regeneración de España por los franceses, más difícil de interpretar, parece 
escenificar la violenta irrupción del ejército napoleónico, con Napoleón a la cabeza 
—a la derecha, tocado con su característico bicornio, con el núm. 7 encima—, en 
una estancia. En ella, se encuentra sentada una figura que podría corresponderse 

inicuos proyectos de los llamados filósofos regeneradores del mundo, lo que indica que el término solía ir asociado a 
la satirizada figurada del filósofo, auténtica bestia negra de los publicistas contrarrevolucionarios.

72  Ibídem, pp. 174-175.
73  La definición de esta clase de diccionarios es de Javier Fernández Sebastián: «Guerra de ideas…», p. 269.
74  Una visión de conjunto sobre esta cultura visual durante la Guerra de la Independencia en Carlos Reyero: 

Alegoría, nación y libertad. El Olimpo constitucional de 1812, Madrid: Siglo XXI, 2010.
75  Las tres analizadas a continuación se corresponden con los números de inventario 14122, 2252 y 2264, 

respectivamente, según el orden en el que son analizadas a continuación.
76  También se conservan copias de esta estampa en la Biblioteca Nacional de España (BNE; Invent. 17861), el 

Archivo Nacional de Francia (ANF: AF/IV/1614, Plaquette 4/II, Pièce 126) y el Archivo General de Indias (Mapas 
y planos, estampa 51). Se ocupa brevemente de esta estampa Tomás Pérez Vejo: «Imágenes y lucha política en torno 
a 1808», Secuencia, núm. conmemorativo, 2008, p. 274.
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Figura 1. Napoleón trabajando para la regeneración de España, la qual representada en 
un patriota le paga agradecido el beneficio.

Figura 2. Obsequio que los Españoles hacen a los Franceses en recompensa de la rege-
neración tan cacareada.
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con una alegoría femenina de la nación española (núm. 3), mientras un soldado 
vestido a la romana (núm. 9), que blande antorcha y escudo y podría representar 
al ejército español, trata de defenderla. Se reproducen las tres estampas descritas.  

Consideraciones finales

Como hemos tratado de demostrar hasta aquí, el concepto de regeneración ocupó 
un lugar destacado en la «guerra de ideas» que acompañó al conflicto militar en la 
península. Decretos, proclamas, folletos, panfletos, catecismos, diccionarios bur-
lescos, grabados, estampas o ilustraciones constituyeron, entre muchos otros, los 
soportes sobre los que se libró esa batalla de ideas en la que el argumento sobre la 
necesidad de regenerar España funcionó como una de las armas al servicio de la cau-
sa napoleónica. Recapitulando lo visto hasta ahora, regeneración, una innovación 
conceptual producida por la Ilustración ampliamente empleado en su nuevo sentido 
político ya en la Francia revolucionaria, fue inicialmente utilizada por la maquinaria 
propagandística napoleónica del Journal de l’Empire y las gacetas peninsulares bajo 
control francés para legitimar la operación de sucesión dinástica puesta en marcha 

Figura 3. La pretenciosa regeneración de España por los franceses.
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en Bayona. Mientras los sectores denominados «afrancesados» se sumaban a ese 
proyecto napoleónico, los reformistas ilustrados locales, por su parte, si bien podían 
admitir la conveniencia de una regeneración, denunciaron el oportunismo y torpeza 
de una operación cuyo impulso consideraban debía proceder del propio pueblo 
español. Por último, los grupos contrarrevolucionarios rechazaron de plano un tér-
mino que identificaban con el desorden léxico que Napoleón estaba introduciendo 
en complicidad con filósofos, novadores y otros agentes subversivos y corruptores. 

Durante estos años, regeneración compartió además la esfera pública española, 
empleando la terminología de Koselleck, con otros «conceptos anexos», «adyacen-
tes» o sinónimos aproximados del lenguaje político, como los de reforma, conside-
rado más conciliador, restauración, que todavía no tenía el cariz tan conservador 
que adquirió apenas unos años más tarde, o revolución, que poseía un sentido más 
radical.77 Podría afirmarse, recurriendo una categoría acuñada por Gonzalo Cape-
llán, que vivió durante la Guerra de la Independencia un «momento conceptual» 
fuerte, esto es, que en un breve espacio de tiempo se concentraron muchos de los 
usos del término, lo que dio lugar a su consolidación en el vocabulario sociopolítico 
y a la fijación de su sentido mayoritariamente liberal.78 Como ha señalado María 
Teresa García Godoy, el término se convirtió durante el proceso constitucional espa-
ñol en una de esas palabras de moda que se consideraban «“patrimonio” del nuevo 
credo político, de tal manera que los vocablos patriota, masa, regeneración, pue-
blo, fraternidad, derechos, congreso, igualdad, ciudadano, etc. se conceptúan como 
liberales y aparecen connotados positivamente».79 Sin embargo, como ya hemos 
señalado y la propia García Godoy precisa, el término se usó de forma precavida, 
dada su asociación con la propaganda napoleónica: «regeneración se usó con cau-
tela, puesto que la había empleado Napoleón en su proyecto político para España 
y se vinculaba peyorativamente con los sucesos de Bayona».80 Esa estigmatización 
por su supuesto origen francés explica también, para Beatriz Sánchez Hita, que «la 
prensa soliera evitar el término regeneración porque era el que utilizaban Napoleón 
y los afrancesados».81 

77  Reinhart Koselleck: Historias de conceptos. Estudios sobre semántica y pragmática de lenguaje político y social 
(trad. de Luis Fernández Torres), Madrid: Trotta, 2012, p. 48.

78  Gonzalo Capellán de Miguel: «Los “momentos conceptuales”. Una nueva herramienta para el estudio de la se-
mántica histórica», en Javier Fernández Sebastián y Gonzalo Capellán de Miguel (eds.), Conceptos políticos…, pp. 195-233.

79  María Teresa García Godoy: Las Cortes de Cádiz y América…, p. 54.
80  María Teresa García Godoy: El léxico del primer constitucionalismo español y mejicano…, p. 225. María Cruz 

Seoane se había expresado en un sentido similar: «“Regeneración” no gozó de mucho favor, sin duda porque la había 
empleado Napoleón como síntesis de su programa para España», El primer lenguaje constitucional español…, p 51.

81  Beatriz Sánchez Hita: «Mai 1808 dans la presse de Cadix pendant la Guerre d’Indépendance. De l’appel aux 
armes à la configuration d’un nouvel ordre politique», en Gérard Dufour y Elisabel Larriba (dirs.): L’Espagne en 
1808: Régénération ou révolution?…, p. 279.
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En particular, ese empleo tan reiterado del concepto por parte del gobierno 
josefino, que se mostraba convencido de que solo él poseía los remedios para los 
males del país,  constituyó una muestra de lo que García Cárcel ha denominado el 
«paternalismo regeneracionista» de Napoleón, que tanto enconó al llamado bando 
patriota.82 Así pareció percibirlo el Conde de Toreno, que en sus citadas memorias 
se refirió al Emperador como un «falso amigo, que con capa de querer regenerarla 
desconociendo sus usos y sus leyes, intentó á su antojo dictarle otras nuevas».83 De 
ese modo debió apreciarlo también un Alcalá Galiano que, escribiendo sus memo-
rias casi cuatro décadas después de los acontecimientos, los seguía interpretando en 
buena medida como una oportunidad fallida para lograr la ansiada regeneración:

La idea de llamar vieja a la monarquía y de pretender regenerarla, había disgustado 
generalmente, y hasta ofendido. Pero, bien mirado, a muchos desagradó, no la idea 
como falsa, ni el propósito como malo, sino la insolencia de un extranjero echándonos 
en cara nuestras propias faltas.84 

Las palabras de Alcalá Galiano hablaban de una convicción arraigada en el libera-
lismo decimonónico español, que fue cultivando una memoria heroica sobre el pro-
ceso revolucionario iniciado en Cádiz, según la cual 1808 y 1812 se consideraron más 
el inicio de la «regeneración» —frustrada, eso sí, por la restauración fernandina— que 
una guerra de independencia propiamente dicha.85 En todo caso, una vez fracasada 
la invasión napoleónica, los usos del concepto remitieron, si bien este quedó defini-
tivamente incorporado al vocabulario sociopolítico corriente. Durante los años de la 
Restauración fernandina y el Trienio, coyuntura esta última en la que reapareció con 
fuerza, el término siguió siendo patrimonio prácticamente exclusivo del liberalismo, 
mientras que los sectores contrarrevolucionarios continuaron impugnándolo como 
parte de las peligrosas novedades traídas por los que consideraban nefastos tiem-
pos revolucionarios. Más adelante, en las décadas centrales del siglo, perdió su carga 
liberal-revolucionaria original y se convirtió en transversal a todo el espectro político 
para reemerger en las —frecuentes— coyunturas en las que se entendía a la nación 
necesitada de una regeneración, y, particularmente, tras el Desastre del 98 con el que 
es habitualmente identificado. No obstante, como hemos querido mostrar, ya por lo 
menos desde 1808 se venía debatiendo largo y tendido sobre la regeneración del país.

82  Ricardo García Cárcel: La herencia del pasado…, p. 561.
83  José María Queipo de Llano (Conde de Toreno): Historia del levantamiento…, 1835, Tomo I, p. 187. 
84  Antonio Alcalá Galiano: Memorias (publicadas por su hijo), Madrid: Imp. E. Rubintós, 1886, p. 196.
85  Sobre la construcción durante el xix de la memoria sobre la Guerra de Independencia, véase Christian 

Demange, Pierre Géal, Richard Hocquellet y Stéphane Michonneau (eds.): Sombras de mayo. Mitos y memorias 
de la Guerra de Independencia en España (1808-1908), Madrid: Casa de Velázquez, 2020.
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La relación de vecindad entre España y Francia ha comportado históri-
camente un sinfín de vínculos e intercambios que también se han repro-
ducido en el plano académico. Este libro colectivo es una nueva muestra 
de esa compleja encrucijada hispanofrancesa en la que convergen los es-
tudios culturales, la historia comparada y los análisis trasnacionales en 
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cultura, la política y la guerra. A través de varios estudios de caso, el vo-
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